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Como la alondl'a que cruza el risueño 

domo azul, generando la esperanza 

de una canción en la glauca pradera, 

así crm:a el misterio de la Danza 

todo rl milagro de tn prima vem. 

Y en tanto que ritmas la vuelta loca 

gallardamente. mi espíritu evoca 

el recuerdo de la tiPrra engarzada 

en la enorme turquesa del Egeo, 

y pienso que tal vez fuiste arrancada 

de alguna á,tica ronda cincelada 

en un maravilloso camafeo. 

¡Bendito sea el negror de tu cabello 

y ol cígneo enarcamiento de tu cuello: 

el íco1· de clavel 

que corre poi· la seda de tu piel; 

la. dolgadez de tus brazos morenos 

y la eclosión urente de tus senos: 

y la sonrisa de tus labios rojos 

y el poderoso enigma do tus ojos! 

Ojos brunos, p1-esentc de las G1·al·ias. 

ojos brunos donde el cn;;ucño anida, 

ojos que cantan las aristocradas 

de tu alma. docta en ternuras y audacias. 

¡Ojos que obligan a querer la vida! 

El Leteo derramó su vfrtud 

on la anfol'Ína. de tu juventud, 

pues mientras pasas Pn giros triunfales 

todas las almas olvidan sus males! 

Envío 

Dedico rsta ale! u.va de Cristina, 

la gentil danzarina, 

al pintor don 1."rancisco de la 'l'orrr. 

el de enigmático 1·ost1·0 de cera. 

y azules ojos de mirada austera, 

para qur en su memol'ia no so bort·e 

C\l rrcuerdo de las noches pasadas 

en mi a:su:,. taciturna compaftía, 

cuando íbamos juntos por las barriadas 

al'rastrando nuestra mrl ancolía. 
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EL POEMA DE LLOYD 

A uaa exquisita alma de mujer 



J 

La Hermana 

Cuando a solas rezo las m<.'morias mías, 

pasa ante mis ojos silonciosamento, 

como un rnanojito de melancolías, 

la dilecta sombra de la HN·mana auRrntc. 
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Se t't'fugia en olla mi hondo sufrimiento, 

)' extasiado miro las luces tranquilas. 

que en lo más profundo de mi pensamiento, 

como una caricia, vierten sus pupilas. 

En mi vida ejerce milagroso imperio, 

su recuerdo esmalta mi peregrinar, 

así como argenta la espuma el misterio 

de las glaucas olas qm" sm'<.'an el mar! 

Envío 

Schorezada egregia, maga P1•ocadora, 

del ensueño antiguo la fuente agostada 

t'<•animó el influjo de tu voz canora. 

¿,Cómo es que a mi vida llegas hasta ahora. 

cuando ha tanto tiE'mpo ei·as esperada? 

II 

La Seda 

En el fracaso do mi vida q ucda, 

-como en la fimbria de la nube el día

prendido tu recuerdo, Hermana mía: 

perfume. gracia, juventud y srda. 

¡Seda de cnsol'lación. srda de aquella 

que corusca ro el lampo d!' la estrella, 

que acaricia en las albas mistoriosas, 

en las diáfanas nucas infantilcs 

y en la pulpa joyante de las 1•osas 

con quo rxorn1in :m vrste los abriles! 
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La Visión 

Era una tihia. mañana \·prnal. 

'1'1•1t<i la !'lutll neblina tropi(',a). 

sn aLmha la montaña espllmclorosa 

1·01110 una gigante J!Ít>dru p1wiosa, 



Los broocínc•os l'aÍ,'l~>s irisaba 

el aljófar. Los álamo~ erguían 

sus fla rn-; tronc•os bajo el sol. Gemían 

las fut•ntcs su int>fubll' parloteo. 

La c·hiC'harra funámhulu ronfiahu 

al viento sus sonatas nemorosas, 

~· rsmaltaha el ambit•nte t>l parpadeo 

Ul' una fu,!!a l<wuaz de mariposas. 

Una vaga tno111·a, 

un mirífico rncanto, difundía 

el alma gl'nitriz de la Natu1·a, 

como si un hrso vibrara ro rl día. 

Rn aqul'lln mañana dp tu1·qucsa 

cruzaste por la grama de los valles, 

con la euritmia gentil de una marquesa 

qur rxornara las fiestas de Versalles. 

~;n mi t'spíritu t-1 sucilo Jloreció . ... 

y te ví descender de la divina 

empavesada nave de Wattcau, 

esbl'ita, grácil, insinuante y tlna! 

HORAS BOHEMIAS 

A Matilde 

A Consuelo 

A San 



A una modelo 

Aún estoy mirando 

el ademán soberbio, 

con qut' tu gráril juventud ophM 

~e acort-ó en ospont{mt'o ofrocimionto, 

hasta la soledad donde mi ospíritu 

yacía robijado en ~u silencio. 
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Com de mandolinas y guitarras: 

ojos <fe las modelos 

titilando en lo. hruma do las pipas; 

una Yenus de ye.:;o: 

pintores que convrrsan: 

risas sonoras y rstalla1· dl· besos. 

Te tonu; t•ntrü mis brazos: 

inicié el movimiento 

de la danza lasci rn, 

que maléfiranwnk~ ibu. Yct·liendo 

su vino de placeres 

l'n los <·ompascs lrntos. 

Sobre rui du1·0 tórax. 

palpitaban tus senos, 

¡tus impúbe1-cs senos de quince al1os 

tibios, hlancos y erectos! 

gn mi hombro 1-cclinasoo la. cabeza. 

'fu mejilla de fuego 

incc-ndmba mi rosh·o, 

sembrando escalofríos en mi cuerpo. 

Del grupo de pintores 

eras tú la modelo. 

Eras muy niila aún, y sin cmbarg-o, 

tu pt'l.'Cocidad sabía el secreto 

de muchas perversiones de la vida. 

¿,Por qué ncg-arlo? ¡te adoré por eso: 

Yo sé que tú impulsada 

por un terrible anhelo 

de vivir locamrnte 

i t'l.ls c-n husc:i. dr placrrt~S nuevos. 

No ignoro que mis labios 

qur. de tanto bC!;O.l' csttín ya. secos. 

no podrán retenerte 

durante mucho tiempo, 

Yo sé quo buscarás 

unn nueva ilusión en tu sendero: 

una nurva rstrellita 

qur te exalto al rnsurño. 

porqut~ la ostl'l'lla que uos da ol t'ncanto 

dt' su luz un momento, 

Sl' apaga cuando llrgao los fulgores 

de la otra que nos llama dcsdr lrjos! 
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Mus la \'ida e~ así. 

Yo, mujer, te comprendo. 

D0 e ·as bella IO<'ura 

guardo muchos n..--cucrdos. 

¡Cuuodo quicru toroor 

t'Orontrarás mi~ hrazo sh•mp1-c uhicrtos! 

Para entonces! 

A mi, compañero, pintorea 

y escultores de 11 E1cuela 

Nacional de Bell11 Artes, 

ta 1912. 



Para entonces! cuando las itguilas bienamadas 

de nuestros sueños plieguen las alas fatigadas! 

Para entonces! cuando toda ci~bollera bl'Una, 

hayan tornado blanca los besos do la Luna; 

y anido c-n los espfritus suave melancolía 

Y en los rugosos labios un rictus do i.ronfa, 

para entonces escribo esta mustia canción 

quo ponch·á, en nuestros ojos lágrimas do emoción! 
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Entonces! en un maravilloso <lc.sl10jar 

de t\.'CUCrdos queridos. mirart'mos pasa1·. 

envuelta en el mbterio de una lu:r. rcmhrandksca 

toda nuestra divina locura romancesca! 

;Cabczas merovingias de cabdlt>ras largas 

de tristc:r.as ri'rntcs y alegrías amargas! 

Yosotras, llot'l'Citas de nm•st1-os rubios pr!ldos, 

que inconscientes serviswis como de óleos sagrados, 

para avivar el fuego dt•l lampaclario. dondr 

la soñación perenne sus virtudPs c,condr. 

Musettas o ~Iimfps de grál·il grntilrza. 

las que a veces regabais con impt.'rial larg-urza 

de rnestras juvcntudrs l'I selrcto tesoro, 

prendimdo en nuestra comha c·1'l'púsculos de 01·0. 

también destilaréis en ailoral cortrjo. 

Srrá lu tnrnsptll'l'nda rosada dl' algím torso 

dl• niila JH'l'maturamrntc lirl al pr,eado: 

será. la flor mor1•na, que rn un fugaz escorzo 

nos 1-ecucrda la gracia de un mt•ntón delicado, 

de unos ojM oblicuos de• pestañas umbrosas, 

do unas e1'l'nt·bas corvinas. pcrrurnada~ .v undosa~. 

;¡(i 

l<'ull('or inddinible de cr1·1ih'as pupilas 

qur tenían mit·adas di' helénicas sihilus! 

Muslos de Artemis, senos de Afrodita: visiones 

de litúrgicas danza~. que en rítmi<:as fü,xioncs 

dr lirios í1•mcnilcs y de tor1-tos ncrrndos 

oh,•ndahan In euritmia do los cuerpos clc,nudos. 

rn la lírica fiesta dr aquellos soilaclorc:

~edirntos de bellc1.a. de ,·inos y de am01·,•,'. 

• • * 

Yo sé qur para l'ntont·P, muchos hahrán l'aído. 

rahalll•ros frudalcs que iban a Tierra Santa 

,ro ,é que para <'nton<'<'-" otros hab1·án hendido 

la cumbre luminosa con su alfgcra planta. 

;P:i ra unos r para oti·os r-;te l1-011ero canta! 
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SENSACIONES DISPERSAS 



Lírica flor de altivez ..... 

Por4Ul' l'l'cs ultnncm como una cumbl'l' undinti, 

orgullosa como una princesa bizantina, 

Y tiPncs la firmeza do la homérica encina, 

Y las aristocracias do una h\dalga menina. 



Por eso, cuundo miro tu faz alabastrino, 

la atracción de los soles, inviolable y divina, 

me empuja hacia tus ojos con fuerza. ciclopina: 

hacia tu~ ojos y hacia tu cabellera endrina, 

endrina y perfumada como el té de la China; 

hacia tu boca fresca, pul posa y muricina, 

y hacia. tu Clll'rpo núbil, que es una llgulina 

de alguna misu-1fosa, taumaturga Myrina. 

A Mimí Aguglia 

Te l'nloc¡uc1·c ~lclpómenP, oomo a una pitonisa 

los délficos augurios. ¡Oh, tú, sacrrdotisa, 

CU)O nombre rs tan dulce como aquella sonrisa 

c¡1a• armonizó T~ona rdo a los labios dr Lisa! 

En tu espíritu urde!') fm•go mislt't'ioso 

del Dolor, que aureola el éxodo gl'8ndioso 

del Hombro por los siglos; ,v tu arl.t' glorioso 

lo convierte rn un bello dón misrricordioso. 



Yo :-é que tu obl'a excelsa dcbll set· bendecida. 

c¡ue el vino de tu misa es jugo de tu vida, 

que rl arte es como PI haschich, un ensueño homicida. 

Taumatlll·ga di!l-cta, sigue por el radian~ 

~endero que el destino te muestra delante, 

y en el 1·pcucrdo humano tu obra será un diamanto. 

Orizaba 

A FodoUo Krie,er 

C'iudad de Pnsucño. Con la vagurdad 

c·on que se ven las cosas 

tras el cristal do las tardes lluviosas, 

1·ocucrdo 1•sta hrlla y tristr ciudad. 
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Hecm•1·do el zaliro de sus montailn,;: 

los rojos tejados de las rnbailas: 

el gárrulo plantío 

de floridos naranjo'S y de ca.ñas, 

recostado C'n )ns márgl'nes del río. 

Casas wtustas, templos coloniales 

y cxúb<'ros jardines tropicales, 

diluyendo su sucl'lo C'n la opalina 

caricia perC'nnal de la neblina. 

Rrgios trnmontos de violeta y oro. 

rn los que aturde el sibilante coro 

de las chicharras y cruzan temblosas 

rondas fantásticas de mariposas. 

El parque: la al'aucaria: 

un bronce que musita su pl<'garia, 

mientras porfía la música l'll vano 

por alegrar a las bellas mujeres, 

que devanan su tedio provinciano 

en los atardeceres! 

Divagación 

A Romano Guillemln 


